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Resumen.	 Damos	 a	 conocer	 un	 fragmento	 escultórico	 en	 altorrelieve	 que	 representa	 una	 figura	 humana	
armada, casi con total seguridad un jinete, a mitad de tamaño real. Va armado con lorica hamata y escudo 
circular de gran tamaño. Se conserva solo el torso. Formaba parte de la colección R. Marsal, en la que se 
recoge como procedente de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén). Puede fecharse en época ibérica tardía/
romano republicana.
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[en] New Ibero-Roman sculpture from the oppidum of Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, 
Jaén)

Abstract.	We	publish	a	fragmentary	high-relief	sculpture,	part	of	an	armed	figure	depicted	at	approximately	
half-lifesize scale. He was almost certainly a horseman. He carries a lorica hamata and a big round shield. 
It was part of R. Marsal’s Collection, and the provenance is recorded as “Las Atalayuelas” (Fuerte del Rey, 
Jaén). It can be dated to the Late Iberian/Roman Republican period.
Keywords: Warrior. Sculpture. Iberian Iron Age. Roman Republic. Oppidum. Sanctuary.
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La pieza que presentamos formaba parte de 
la Colección Ricardo Marsal (actualmente 
FARMM, Fondo Arqueológico Ricardo Marsal 
Monzón) donde ingresó el 14 de Abril de 1990 
con la procedencia ‘Fuerte del Rey’. Actual-
mente se encuentra depositada en los fondos 
del Museo Ibero de Jaén, procedente del Mu-
seo Arqueológico de Sevilla, con el número de 
inventario B36-009. La escultura está inédita 
aunque se ha incluido foto en la publicación on-
line que la Junta de Andalucía ha dedicado al 

Fondo Arqueológico, a cargo de un elenco am-
plio de autores que estudiaron los fondos de la 
colección original (Aguilera et alii 2014:128). 
La imagen va acompañada de varias referen-
cias brevísimas en los capítulos a cargo de A. 
Ruiz (2014:39), J. Beltrán (2014:157), Rísquez 
y Molinos (2014:150) y uno de nosotros (Que-
sada 2014:244). Varias de estas notas inciden en 
el interés de esta pieza, por tratarse de uno de 
los muy escasos elementos hispanos conocidos 
en Andalucía de plástica militar de baja época 
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ibérica. Veremos más adelante si la proceden-
cia y atribución cronológica inicial se sostienen, 
pero de lo que no cabe duda es de la importancia 
de la pieza, que apreciamos (FQS) en una visita 
preliminar a la Colección Marsal ya en 1997.

Descripción y análisis

El	material	es	una	piedra	de	gran	fino,	de	color	
crema– blanquecino, catalogada como arenis-
ca en los inventarios del Instituto del Patrimo-
nio Histórico Andaluz, aunque no nos consta 
que	se	haya	realizado	un	estudio	petrográfico	
específico.	En	todo	caso,	el	examen	visual	pa-

rece	confirmar,	en	 las	partes	 fracturadas,	este	
diagnóstico, y en todo caso es una piedra que 
permite una talla precisa y que tiende a fractu-
rar con aristas vivas.

Se	 trata	de	un	 fragmento	de	figura	huma-
na en alto relieve muy profundo, casi de bulto 
redondo en la zona de la espalda (Figuras 1 a 
3). Se conserva sólo el torso, cubierto por una 
armadura de malla de anillos, junto con el bra-
zo y pierna izquierdos, que en realidad no se 
tallaron al hallarse cubiertas por un gran es-
cudo circular. Por ello solo se puede apreciar, 
sobresaliendo delante del escudo, la rodilla iz-
quierda desnuda y el arranque de la pantorrilla, 
que baja vertical (Figuras 2 y 4).

Figura 1. Guerrero de las Atalayuelas. Depósito Museo Ibero de Jaén. Foto F. Quesada.

Parece que el bloque formó parte en origen 
de otro mayor de carácter arquitectónico, dado 
que el lateral opuesto al escudo (Figura 4), la 
parte inferior y sobre todo la visión frontal y 
oblicua del pecho (Figura 5) muestran que el 
costado derecho no se talló, formando parte 
de un gran bloque (luego volveremos sobre la 
forzada posición del pecho respecto al plano 
del escudo y extremidades del lado izquierdo 
del cuerpo). Sin embargo, dado que la espalda 
aparece completamente trabajada hasta el cos-
tado derecho (Figuras 1 y 3), y que de frente 
se talló al menos la pierna izquierda en bulto 
redondo (Figura 2), y posiblemente algo más 

hasta el arranque de la pierna derecha, cabe 
pensar	que	esta	figura	era	originariamente	par-
te del extremo derecho (o esquina)de un friso 
esculpido en altorrelieve muy profundo, y que 
constituía	una	figura	diseñada	para	poder	 ser	
vista desde la espalda (una esquina),y desde el 
costado derecho, pero no desde su frente, lo 
que se deduce de la tosca solución del pecho 
(Figura 5), donde la hombrera derecha de la 
cota de malla aparece en postura forzada y des-
proporcionada frente a la más correcta hom-
brera izquierda

En algún momento posterior a su labra 
original, el bloque fue fracturado y retallado, 
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probablemente para facilitar su reutilización. 
Para ello se cortó parte de su espalda y costado 
derecho (Figuras 3 y 4), con un tipo de golpe 

más tosco que el original, y la parte baja al me-
nos en la zona del torso bajo y bajo la rodilla 
(Figura 4).

Figura 2. Dimensiones del fragmento escultórico.

Figura 3. Detalle de la espalda y costado derecho. Se aprecia el cinturón de la cota de malla y la abertura 
para facilitar el asiento, propia especialmente de las cotas de jinete. Foto J.P. Bellón.
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Las dimensiones principales conservadas de 
la escultura son (Figura 2): 38,5 cm. de altura 
desde el arranque del cuello al borde del falde-
llín a lo largo de la espalda; 42,5 cm. de longi-
tud máxima a lo largo de la base; y 37 cm. para 
el	diámetro	original	del	escudo,	La	figura,	pues,	
está muy reducida respecto al tamaño natural. El 
cálculo aproximado de su escala debe partir de 
las pocas dimensiones anatómicas utilizables, y 
subsidiariamente de la de los objetos utilizables 
para	tal	fin:	escudo	y	cinturón.

Desde el arranque del cuello a la parte baja 
de las nalgas (a la altura del extremo inferior del 
faldellín) el torso mide 38,5 cm. (Figura 2), en 
torno a la mitad del tamaño normal de un torso 
humano. Desde la base de las nalgas al extre-
mo de la rodilla la pieza mide 42,5 cm., pero 
dicha longitud no es la anatómica ya que, como 
veremos enseguida, el torso de la estatua está 
girado hacia la derecha (Figura 1), por lo que 
los 42, 5 cm. van desde la rodilla izquierda a 
la base de la cadera derecha. Estimamos que la 
distancia real de rodilla izquierda a la corres-
pondiente cadera es de unos 29 cm., es decir, 
una escala algo –pero no mucho– por encima 
de un medio del natural. El diámetro máximo 
conservado del arranque del cuello es de unos 
9 cm., lo que a una escala de 1:50 daría unos 
18 cm. para el cuello a tamaño natural, muy por 
encima incluso de un cuello muy robusto. Debe 
tenerse en cuenta en todo caso que la escultura 
ibérica, desde sus fases más antiguas (vg. con-
junto de Porcuna) hasta las recientes (Osuna, 
con	figuras	de	 algo	menos	de	 seis	 cabezas	de	
altura frente a las siete/ocho canónicas del arte 
clásico entre Policleto y Lisipo (cf. Boardman 
1991:78) tienden a ser ‘cabezonas’, por lo que 
este rasgo no desentona de lo esperable en una 
taller de producción ibérico o hispano.

Por su parte, el ancho del cinturón que ciñe 
la cota (3 cm.) y el del escudo (37 cm.) corres-
ponderían a un cinto de 6 cm. de anchura y a un 
clípeo de 74 cm. de diámetro, ambos consistentes 
con los objetos reales conocidos. Por tanto po-
demos razonablemente asumir que la escultura 
se concibió a una escala aproximada de la mitad 
de la realidad o ligeramente menor. Esta escala 
sería, por ejemplo, ligeramente mayor que la de 
los relieves tardíos de Osuna (Rouillard 1997:29 
ss.), cuya primera serie –la más conocida– tie-
ne	figuras	humanas	de	unos	60/70	cm.	de	altura,	
y la segunda, considerada algo más reciente, de 
unos 70/80 cm. salvo alguna (conjunto E, MAN 
1941/86/8 y conjuntos D y E) de mayor tamaño, 
que estimamos en unos 83/90 cm., por tanto li-

geramente mayores que la pieza de Atalayuelas, 
que estaría entre ambos extremos.

La escultura no presenta restos visibles de 
pintura, lo que no es diagnóstico. Conservan (o 
conservaban) restos de pintura roja esculturas 
ibéricas de jinetes que veremos son probable-
mente similares en temática y quizá en periodo, 
como el del Llano de la Consolación (Valenciano 
2000:156-157 con bibliografía anterior) y el del 
Palacio de Torres Cabrera (Chapa 1980:548).

Un jinete con parma equestris romana

Procede	ahora	tratar	de	identificar	la	naturaleza	
de	la	figura	original,	muy	dañada.	La	proyección	
casi horizontal del muslo izquierdo desde la arti-
culación de la cadera (Figura 2) permite sólo tres 
posibilidades:	una	figura	arrodillada,	o	bien	sen-
tada	sobre	un	trono,	escabel	o	roca,	o	finalmente,	
concebirla como un jinete montado a caballo.

La existencia como precedente del guerrero 
arcaico arrodillado de Lattes, de fuertes vincula-
ciones con el mundo ibérico antiguo –aunque se 
defienden	también	elementos	itálicos–,	(cf. Diet-
ler, Py, 2003; Dietler, Py 2003; Janin, Py 2008; 
en último lugar Py 2011:55-71, especialmente 
figura	de	p.	 67)	 obliga	 a	 considerar	 la	 primera	
posibilidad. Sin embargo, la vista trasera del gue-
rrero de Atalayuelas y sobre todo la vista inferior 
nos llevan a desechar esta posibilidad, pues no 
se aprecia en la base del torso señal alguna de 
la pierna y pie derechos que deberían marcarse 
bajo las nalgas o al menos haber dejado alguna 
traza en la parte inferior. En todo caso, la exis-
tencia	de	dos	‘falsos	amigos’	iconográficos	con	
la	 escultura	 de	Atalayuelas,	 tales	 como	 el	 fino	
plisado del faldellín y el ancho cinturón con re-
bordes laterales (Figura 3) no debe oscurecer el 
hecho de que la presencia, en nuestra pieza, de 
cota de malla y gran escudo circular con umbo 
rehundido (ver infra), ambas posteriores al s. III 
a.n.e. (vid. infra), hace que ambas piezas deban 
estar separadas por al menos dos siglos, y proba-
blemente más.

Tampoco	parece	plausible	que	la	figura	estu-
viera originalmente sentada. La ausencia de res-
paldo lleva a descartar cualquier tipo de trono, 
y la trasera completa por la parte baja permite 
descartar casi por completo la existencia de un 
escabel bajo o incluso una roca. Por otro lado, 
una	figura	 sentada	armada	con	un	gran	escudo	
circular no tiene mucho sentido, sobre todo si 
hay mejores opciones y paralelos documentados, 
como veremos de inmediato.
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Queda pues la opción de que el torso for-
mara parte de una escultura de jinete. Es bien 
cierto que no queda rastro alguno visible de 
la montura. No aparece en la trasera (donde 
la cota de malla cae rígida y no parece ple-
garse como si se apoyara en algo, pero eso se 
aplicaría también a un escabel, silla o postu-
ra arrodillada). Tampoco aparecen restos del 
lomo del caballo esculpido en bulto redondo 
o muy alto relieve junto a la cara interior del 

muslo izquierdo. Pero como se aprecia en una 
visión	 hacia	 el	 pecho	 de	 la	 figura	 (Figura	 4), 
el retallado de la pieza hace que, si existió un 
equino en relieve (quizá en bulto redondo en los 
cuartos traseros y cabeza, como en la escultura 
de Lacipo (Málaga) (Rodriguez Oliva 2001-02), 
éste se haya perdido por completo, por labrarse 
en planos diferentes. La pierna izquierda del ji-
nete fue la única parte tallada casi en bulto re-
dondo, lo que tiene sentido en esta perspectiva.

Figura 4. Lateral trasero del bloque escultórico. Foto J.P. Bellón.

Figura 5. Pecho del guerrero. Se aprecian las hombreras y broche  
de	fijación	de	la	cota.	Foto	F.	Quesada.
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Hay tres consideraciones independientes 
entre sí que, acumuladas, nos llevan a tener la 
certeza de que el fragmento de Las Atalayuelas 
es parte de un jinete.

En primer lugar, la pierna doblada en án-
gulo recto, una vez descartada la opción de 
una	figura	arrodillada	o	sentada,	es	plenamen-
te	 adecuada	 para	 una	 figura	 de	 jinete;	 sobre	
todo en la tradición escultórica ibérica en la 
que a menudo el muslo aparece casi horizontal 
y la pantorrilla vertical, en una postura anti-
natural para cabalgar pero bien documentada 
iconográficamente,	 por	 ejemplo,	 tanto	 en	 los	
dos jinetes de los Villares (fechables a media-
dos	y	fines	del	s.	V	a.n.e.	respectivamente,	cf. 
Blánquez 1992:124-125), como el del Llano 
de la Consolación, hoy en St. Germain-en-
Laye (Rouillard 1997:116). Este sistema de 
representación es característico sobre todo de 
la estatuaria griega arcaica, pero es agotador 
e impráctico en la monta real, ya que impide 
el	eficaz	control	del	caballo.	Jenofonte,	Hipp. 
7,	5-6	critica	específicamente	el	asiento	con	el	
muslo horizontal como en el pescante de un 
carro: ‘Cuando se siente [...] no recomenda-
mos la posición como si fuera sobre un carro, 
sino recto, como si estuviese andando, con las 
piernas bien abiertas, pues así se agarrará 
mejor al caballo con los dos muslos’. El mo-
delo de las Atalayuelas se inserta en una tra-
dición	iconográfica	ibérica	antigua,	arcaizante,	
aunque en el periodo iberorromano ya había 
sido a menudo desplazada por la representa-
ción más correcta anatómicamente, en la que 
el muslo baja oblicuo en lugar de mantener la 
forzada posición horizontal (como en el jinete 
del monumento de Osuna).

En segundo lugar, la propia postura del tor-
so y las extremidades conservadas son consis-
tentes con un jinete. Como se aprecia en las 
Figuras 1 y 2, el plano de la espalda –y del 
pecho– no es perpendicular al plano de escudo 
(y del brazo que lo sostiene), sino divergente. 
De hecho, en la Figura 5 se observa con cla-
ridad que el plano del pecho está oblicuo –o 
casi paralelo– al plano del escudo, en lugar de 
perpendicular	a	él.	Es	decir,	la	figura	lleva	las	
piernas abiertas y, si nos colocáramos tras su 
espalda, el conjunto de pierna izquierda, brazo 
izquierdo y escudo se abre hacia el exterior del 
cuerpo. Y ello es natural porque un jinete lleva, 
de necesidad, abiertas las piernas.

En tercer y último lugar, los mejores para-
lelos en escultura para guerreros que portan un 
gran escudo circular son precisamente jinetes, 

desde el pilar estela del s. IV a.n.e. de Corral de 
Saus (Izquierdo 2000:328-29) hasta esculturas 
iberorromanas. Estas últimas, además, no sólo 
llevan un gran escudo circular, sino que éste 
tiene una característica peculiar que lo enlaza 
con la parma equestris romana, el escudo de 
la caballería republicana: un gran umbo plano 
con un rehundido perimetral, casi en forma de 
un plato de mesa. Es el caso del ya mencio-
nado jinete de Lacipo (Rodríguez Oliva 2001-
2002; 2003), cuyo umbo sólo se aprecia bien 
con luz rasante; o el del poco conocido pero 
importante jinete del Palacio de Torres Cabrera 
(Córdoba) (Chapa 1980:547-549). Igualmente, 
este tipo de escudo con umbo grande plano y 
rehundido se aprecia en muchas acuñaciones 
monetales del sureste y mediodía peninsular, 
como Ituci, Carisa o Ikalensen (Quesada y 
García Bellido 1995:71-72; Noguera, Rodrí-
guez Oliva 2008:397-98 y Fig. 13).

No sabemos cómo denominaron los roma-
nos este tipo de escudo, probablemente parma 
equestris (Livio 2.20.10; 26.4.4). La historio-
grafía moderna ha usado a menudo el término 
popanum, un tipo de pan circular (Kavanagh 
2015:331; 405). La razón de la relación con 
el pan deriva de un texto griego de Polibio 
(6, 25,7-10): “Los jinetes romanos usaban 
también antes unos escudos confeccionados 
con piel de toro, muy semejantes a las tortas 
[ ποπάνοις] con ónfalo central que se ofrecen 
en los sacrificios.” (trad. M. Balasch).

Es un modelo que cuando no aparece ais-
lado en frisos decorativos (Polito 1998:40) 
se asocia siempre a jinetes, como en Atala-
yuelas, Lacipo o Torres Cabrera. Del foro de 
Roma procede por ejemplo el famoso relieve 
del Lacus Curtius en el Foro de Roma (Plat-
ner 1929:310-11; Kavanagh 2015:331-332 
con bibliografía). De Roma procede también 
–aunque ahora se conserva en Hever Castle 
(Kent, Inglaterra)– un relieve pétreo de origen 
funerario (Junkelmann 1991:34, Abb. 17) que 
representa un combate entre jinetes romanos 
armados con este tipo de escudo y jinetes galos 
o germanos. Ambas esculturas se fechan entre 
los siglos II-I a.n.e.

Es cierto que en el mundo púnico nortea-
fricano aparecen en algunos casos estelas con 
escudos circulares con gran umbo redondo, 
como en una estela de Volubilis y en otras de 
El Hofra, estela de Abizar, etc. ). Éste no tiene 
la característica acanaladura o rehundimiento 
perimetral, y en todo caso se trata de piezas 
de los siglos II-I a.n.e., por lo que si tratan de 
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representar más toscamente el popanum, es 
posiblemente	también	por	influencia	romana

Cronología: escudo y cota de malla

En conjunto, pues, los mejores paralelos para 
la escultura de Atalayuelas son representa-
ciones de jinetes romanos del s. II a.n.e. que 
llevan un tipo de escudo muy característico. 
Y ello nos lleva al otro elemento característi-
co de nuestra escultura, su cota de malla, que 
no es visible en los paralelos citados pero 
que si aparece en Atalayuelas. Se representa 
(Figura 5) con las características hombreras 
de la variante más característica del ejército 
romano (en el mundo galo aparece también 
una variante con esclavina, como en las es-
culturas de Entremont, cfr. Py 2011:135, tor-
so 10). Igualmente se representa con cuidado 
el ancho cinturón que servía para descargar 
el peso de los hombros, ya que la hamata 
aunque	flexible	es	muy	pesada,	pudiendo	su-
perar los 12 Kg. Finalmente se incluyen las 
aperturas en la base para permitir la mayor 
comodidad del jinete, rasgo que se aprecia 
también en el conocido relieve de Emilio 
Paulo en Delfos, en un monumento erigido 
en el año 167 a.n.e. para conmemorar su vic-
toria en Pydna (Taylor 2014).

No cabe duda pues de que una cota de ma-
llas es lo que el escultor ha labrado con nota-
ble habilidad (Figuras 1, 3 y 5), aún sin tallar 
una sola anilla. En este sentido, la labra del 
jinete de Las Atalayuelas es muy superior en 
técnica,	finura	y	efecto	a	la	del	conocido	re-
lieve de Estepa que representa dos legionarios 
(Balil 1989; Noguera 2003:190-191; Noguera 
y Rodríguez Oliva 2008; López García 2009) 
y a otro también de Estepa con una posible 
venatio gladiatoria (Noguera 2003:174-175 
y Figura 25), que hasta ahora son los únicos 
referentes para cota de malla en escultura pe-
ninsular prerromana o de época romano repu-
blicana. De hecho, técnicamente el guerrero 
de Atalayuelas se acerca más al Conjunto A 
de Osuna que a los relieves de Estepa, lo que 
también puede tener valor cronológico, jun-
to con el hecho mismo de que la lorica ha-
mata no aparece en Osuna. Es lógico porque 
sabemos que era un arma muy costosa (Poli-
bio 6,23) que debió introducirse en Hispania 
sólo entre elites y en momentos relativamente 
avanzados de la presencia romana en la Gue-
rra de Aníbal.

La talla de la cota de Atalayuelas es muy di-
ferente a otras representaciones de cota de ma-
lla en el mundo helenísitico (balaustrada del 
templo de Atenea en Pérgamo, primera mitad 
del s. II a.n.e.), itálico (el llamado ‘Altar’ de 
Domicio	Ahenobarbo,	probablemente	de	fines	
del s. II a.n.e.) o del mundo galo meridional 
(estatua de Vachères), y denuncia, a nuestro 
juicio, un taller local turdetano/bético.

Ahora bien, se ha alcanzado un consenso 
entre los investigadores en el sentido de que 
la cota de malla aparece hacia mediados del s. 
IV a.n.e. en el ámbito céltico europeo (ejem-
plares de Hortjspring, Ciumesti, Horny-Jatov. 
Ver la síntesis más reciente en Viand 2008:41, 
Fig. 7), y que desde allí llegó al mundo galo 
meridional y a Italia no antes del último ter-
cio del s. III a.n.e. (Robinson 1975:164 ss.; 
Feugère 1993:127 Bishop y Coulston 2006:3 
etc.). En la Península Ibérica no ha aparecido 
hasta ahora resto alguno de cota de malla ni 
en el ámbito ibérico (Quesada 1997:577), ni en 
el celtibérico o ‘céltico’ (Lorrio 1997: 166), e 
incluso Estrabón escribía en el s. I a.n.e. que la 
cota de mallas era, y sólo entre los lusitanos, 
una rareza (Estrabon 3,3,6). En consecuencia, 
la escultura de Atalayuelas no puede ser ante-
rior	a	fines	del	s.	III	a.n.e.,	y	casi	con	seguridad	
ha de ser algo posterior, habida cuenta de que 
además los relieves romanos de jinete con es-
cudo, o los que incluyen cota de malla, no van 
más allá del 167 a.n.e.

De modo que, tomando todos los elementos 
en conjunto, creemos que la escultura de Las 
Atalayuelas, aún teniendo un margen teórico 
máximo	entre	fines	del	s.	III	a.n.e.	y	el	cambio	
de Era, debe fecharse en torno a la segunda mi-
tad del s. II o primera mitad del s. I a.n.e.

El oppidum y el santuario de Atalayuelas 
(Fuerte del Rey, Jaén) y su territorio

Mencionamos al principio que en la documen-
tación de la colección original del Fondo Mar-
sal se indica que la escultura procede de Fuerte 
del Rey (Jaén), sin más datos, aunque cuando 
conocimos la pieza en 1997 el propio R. Marsal 
nos indicó (FQS) su asociación a piezas proce-
dentes de la zona del oppidum y un santuario 
cercano, más que a la necrópolis. En el mis-
mo FARMM se conserva un gran número de 
materiales (incluyendo varios fragmentos de 
escultura zoomorfa y ajuares funerarios com-
pletos) procedentes de una necrópolis del mis-
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mo entorno (necrópolis de El Morrón, Fuerte 
del Rey, conocida además por excavaciones y 
prospecciones, cf. Rísquez, Molinos, 2014:149 
ss.), pero otras muchas se citan como expolia-
das del cerro de las Atalayuelas, en cuya cima 
se encuentra un importante oppidum ibérico, 
y en su ladera alta meridional el santuario pe-
riurbano, ahora bien conocido gracias a traba-
jos recientes de uno de nosotros (Rueda 2011; 
Rueda et al. 2005, 2015).

El oppidum de Atalayuelas (Figura 6), de 
cuyo entorno procede nuestra escultura, se 
localiza en la zona oriental de la campiña de 
Jaén, al sur del curso alto del Guadalquivir, 
muy próximo a centros importantes como Ce-
rro Maquiz (Iliturgi) o Cerro Villargordo, así 
como a otros de tamaño medio como Torre-
benzalá y Puente Tablas. Este asentamiento se 
configura	como	una	 sucesión	de	colinas,	 con	
una altitud máxima de 597.83 m.s.n.m., que se 
extienden en el límite meridional del término 
municipal de Fuerte del Rey. Ya en el período 
Ibérico	Antiguo	se	configura	como	un	asenta-
miento tipo oppidum, que participa en el mode-
lo	polinuclear	que	se	ha	definido	para	la	Cam-
piña de Jaén, siendo clave para la articulación 
territorial de esta comarca. En este momento 
(siglo	VI	 a.n.e.)	 domina	 un	 área	 configurada	
por los cerros de Las Norias y Las Atalayas, 
quedando huellas de esta ocupación en una 
imponente muralla, con una anchura de entre 
5 y 7 metros y con bastiones-contrafuertes de 
planta cuadrada (Castro 1998).

A este momento ibérico pertenecen al me-
nos dos necrópolis, situadas en la cañada de 
los Oriondos, lamentablemente saqueadas 
(Castro et al. 1990). Recientes trabajos cen-
trados en el Fondo Ricardo Marsal nos han 
permitido obtener información complementa-
ria, que contribuye a completar parcialmente 
el panorama para este momento, sobre todo en 
lo concerniente al espacio funerario. Un área 
importante	 es	 la	 que	 define	 el	 denominado	
como Morrón en la que se ha documentado 
una necrópolis con dos momentos de uso. Del 
primero,	fijado	entre	finales	del	siglo	V	a.n.e.	
e inicios del IV a.n.e., contamos con reperto-
rios importantes de cerámica ibérica, también 
de importación ática, conjuntos de panoplias e, 
incluso, escultura funeraria. Del segundo, fe-
chado entre mediados del siglo II y el I a.n.e., 
poseemos ejemplos que muestran la mezcla de 
los repertorios de tradición, con la presencia 
de una cultura material que referencia el culto 
ya romano (Rísquez, Molinos 2014: 149-150).

En este sentido, no debemos abandonar la 
posibilidad de que nuestro fragmento proceda 
en realidad de un monumento funerario ubi-
cado originalmente en una de estas necrópo-
lis, de donde además sabemos que proceden 
otros fragmentos escultóricos de buena fac-
tura, que incluyen una cabeza de toro y otros 
fragmentos de este animal y al menos un ovi-
cáprido, probablemente mucho más antiguas 
que	 la	 figura	 del	 guerrero	 (Rísquez,	Molinos	
2014:149-150).

Figura 6. El oppidum de Atalayuelas y su santuario. Cartografía C. Rueda.
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A partir del siglo II a.n.e., la ciudad roma-
na ocuparía la zona central del asentamiento, 
en los Cerros del Morrón y las Atalayas. Es-
taría	bordeada	por	un	sistema	de	fortificación	
de mampostería regular, cuyas evidencias 
pueden	seguirse	en	superficie,	percibiéndose	
de manera clara un acceso entre las dos uni-
dades	 topográficas	 descritas,	 flanqueado	 por	
dos torres adosadas al lienzo murario. Con 
la crisis del siglo II d.n.e. se abandona esta 
ciudad, aunque se ha documentado una ocu-
pación romana posterior, ya de época bajoim-
perial (Castillo 1998).

El Cerro de las Norias, como unidad topo-
gráfica	destacada	en	el	paisaje,	fue	seleccio-
nado para la ubicación de un santuario para 
el oppidum y el territorio de Atalayuelas. Se 
edificó	en	la	zona	alta	de	la	ladera,	delante	de	
los	restos	de	la	fortificación	de	época	antigua.	
Su proximidad a la ciudad, situado apenas a 
60 m de una de sus puertas, nos permite de-
finirlo	como	periurbano,	puesto	que	se	ubica	
fuera de los límites del lienzo murario pero 
dentro de su perímetro de control efectivo (y 
simbólico). Un entorno antropizado que le 
otorga un carácter accesible y abierto. El san-
tuario de Las Atalayuelas es, probablemente, 
un primer intento de aproximación del culto a 
la ciudad en un momento de transición hacia 
modelos netamente ciudadanos, como base 
de	 legitimación	e	 identificación	de	 la	comu-
nidad (Rueda et al. 2005).

Se han documentado dos fases en el uso de 
este	espacio	de	culto.	La	primera,	fijada	en	la	
primera mitad del siglo II a.n.e., se inicia con 
un acto de fundación que consiste en una pu-
rificación	mediante	fuego	ritual,	en	el	que	in-
tervienen ritos con ofrenda de cerámica. Sobre 
este nivel se construye el primer santuario, que 
no es posible reconstruir arquitectónicamente, 
aunque conocemos que funcionaría hasta me-
diados del s. I a.n.e. Esta cronología marca un 
momento	de	cambio	y	reedificación,	en	el	que	
se introduce una planta nueva que rompe (en 
orientación y estructuración) con la anterior. 
Para	esta	última	fase,	el	edificio	se	articula	en	
tres terrazas, con acceso desde el sur a través 
de un patio cercado, que da paso a otro semi-
cubierto con tégula, un thesaurus, en el que se 
ha documentado un depósito votivo que cuenta 
con más de 580 ofrendas, entre cerámica (la 
categoría más numerosa), exvotos en piedra, 
exvotos en hierro, monedas, una espada rec-
ta, un vasito de plata, un vaso de bronce, un 
ara votiva en piedra, asadores y elementos de 

adorno femenino. La última terraza, la supe-
rior, coincide con una estancia cerrada con 
llave, que ha sido encontrada en las excavacio-
nes,	que	hemos	identificado	como	la	cella, ca-
racterizada por la ausencia de material votivo 
en ella. El santuario funcionó hasta el cambio 
de era, momento en el que se abandona junto 
con el último depósito de ofrendas, que que-
da sellado por los procesos postdeposicionales 
que siguieron al abandono, fundamentalmente 
debido a una fuerte destrucción de la cubier-
ta del mismo (Rueda et al. 2005; Rueda et al. 
2015).

La iconografía de este santuario se expre-
sa fundamentalmente a través de la pequeña 
escultura votiva. Se caracteriza por sus redu-
cidas dimensiones y por su tratamiento sen-
cillo y esquemático que se inscribe dentro 
de una tendencia documentada en las cam-
piñas oriental de Córdoba y occidental de 
Jaén, que tiene el más conocido referente en 
el santuario de Torreparedones. En el caso 
de Atalayuelas, bien en bulto redondo o en 
relieve, las esculturas representan a los/las 
oferentes y dedicantes, como memoria del 
rito y de la condición benefactora de la divi-
nidad,	 recogiendo	 pautas	 iconográficas	 que	
evidencian una herencia o tradición, aunque 
reformulada y adaptada a un nuevo ambiente 
religioso, pero muy alejada de los cánones 
potenciados por Roma (Jiménez 2011: 111-
112; Rueda 2011). Una mirada a este contex-
to	heterogéneo	permite	definir	 cómo	el	 rito	
ibero ejerce de articulador de las prácticas 
desarrollas, materializándose en la continui-
dad de elementos prácticos y simbólicos que 
reviven la tradición religiosa. Se constata un 
proceso de continuidad, al mismo tiempo 
que de interacción, que mantiene fórmulas 
de	 tradición	 local,	 influidas	 por	 la	 religión	
púnica y, con posterioridad, romana.

Una obra de taller local en un entorno social 
de cambio

La escultura que estudiamos pertenece pues 
al	 periodo	 que	 A.	 Balil	 consideró,	 con	 fina	
percepción, de transición entre la ‘escultura 
romano-ibérica a la escultura romano-repu-
blicana’ (Balil 1989), y debe relacionarse con 
los conjuntos de escultura arquitectónica de 
la Turdetania/ Bética que van desde el primer 
monumento de Osuna al relieve de Estepa, o 
el de Lacipo, o incluso el de Montemayor/Ulia 
(López 1999).
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Las investigaciones recientes se centran en 
contexto social en rápida transformación en que 
se labraron estas esculturas, al servicio bien de 
una élites iberas de alto nivel que se adaptaron 
con rapidez a la dominante presencia romana, 

bien a la de veteranos y otros inmigrantes itáli-
cos, tempranamente asentados desde la funda-
ción de Italica ya en 206 a.n.e. (Apiano Iber. 
38). Ello contribuyó en pocas generaciones 
a crear elites urbanas iberorromanas o roma-
no– iberas que demandarían creaciones, escul-
tóricas o de otro tipo, de nuevo cuño (López 
1999:2905; Noguera 2003:164).

Precisamente en la convergencia de inte-
reses entre las élites iberas y Roma podrían 
residir algunas de las claves para comprender 
combinación de soluciones, también en lo que 
a la apariencia o formas de representatividad 
tiene que ver. Los procesos coloniales no su-
ponen una asimilación radical y estricta de 
la realidad del colonizador. Tampoco sucede 
así en las sociedades iberas en sus relaciones 
con Roma, éstas no se trasmutaron en roma-
nas, más bien acertamos a matizar la presencia 
de	 nuevas	 realidades	 identitarias	 que	 definen	
a una sociedad nueva, que ya no es estricta-
mente ni ibera ni romana. En este contexto es 
perfectamente entendible la incorporación de 
la iconografía que centra este trabajo y que se 
vincula, según nuestras noticias, a este santua-
rio periurbano de Atalayuelas.

Con todo, el monumento de Atalayuelas 
aparece por ahora inserto en un contexto pe-
riurbano de tradición ibérica. Técnica y estilís-
ticamente nuestro jinete es casi sin duda obra 
de taller local, eso sí con un conocimiento 
bastante preciso de la panoplia y vestimenta 
romanas, lo que lleva a plantear la cuestión 
de la clientela (Jiménez 2011:106). Un frag-
mento aislado, descontextualizado y retallado 
como es el de nuestro guerrero no nos permite 
siquiera decidir si el personaje representado 
fue un jinete romano de caballería –quizá un 
noble– en una escena de batalla; o bien un aris-
tócrata ibero armado y montado ‘a la romana’. 
Tampoco si el monumento al que correspondía 
tenía (como suele asumirse) un carácter fune-
rario y posiblemente heroizante, gladiatorio 
como se viene proponiendo recientemente para 
muchos de estos monumentos (e.g. Blázquez y 
Montero 1993:77; Bendala 2015:175-178), o 
si cabría explorar otras posibilidades. En con-
junto, y dado el contexto puramente local hasta 
donde sabemos de Atalayuelas (oppidum, san-
tuario y necrópolis) nos parece más probable 

que nos encontremos ante un aristócrata ibéri-
co armado ‘a la romana’.

En este sentido, conviene recordar, como 
adelantábamos al principio, que la imagen del 
jinete armado con un gran escudo circular, re-
presentado	 desde	 su	 flanco	 izquierdo	 y	mos-
trando	por	tanto	toda	la	superficie	de	la	parma, 
no sólo no es ajena a la tradición ibérica, sino 
que se remonta a fechas antiguas y es especial-
mente notable en el ámbito turdetano, desde la 
escultura a la numismática.

Conclusión

Hemos dado a conocer una escultura fragmen-
taria en altorrelieve, de aproximadamente la 
mitad del tamaño natural, que representa un 
jinete armado con la panoplia defensiva típi-
ca de la caballería romana republicana: gran 
escudo circular con umbo plano rehundido y 
cota de malla con hombreras a la romana. De-
bió formar parte de un monumento arquitectó-
nico, colocándose en la esquina derecha de un 
friso o como elemento aislado en esa posición, 
con el jinete mirando a la izquierda. En algún 
momento fue dañada intencionalmente, con 
retalles importantes, probablemente para su 
reutilización. Procede del entorno del oppidum 
de Las Atalayuelas (Fuerte del Rey, Jaén), y 
más concretamente, según los escuetos datos 
disponibles, del entorno del santuario periur-
bano de su ladera, carca de la puerta. Esto no 
significa	que	deba	considerarse	una	escultura	
votiva: podría formar parte de un monumen-
to conmemorativo en la zona del santuario y/o 
de la puerta de acceso a la ciudad. No debe, 
sin embargo, descartarse su procedencia de la 
muy cercana necrópolis del Morrón, asociada 
al oppidum, de donde proceden otros fragmen-
tos escultóricos. Creemos que se trata de una 
obra de taller ibérico local que representaría, 
bien un jinete romano en una escena de com-
bate, bien un jinete ibérico de muy alto rango 
armado ‘a la romana’ en una escena heroizan-
te. Se puede fechar en el s. II a.n.e. o primeras 
décadas del I a.n.e.

Nota adicional

Este trabajo fue enviado para su publicación 
en marzo de 2016, aunque por razones ajenas 
a nuestra voluntad la publicación se ha demo-
rado un tanto. Hemos decidido mantener texto 
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e ilustraciones tal y como se enviaron en su 
momento,	 con	 alguna	 mínima	 modificación.	
Solo queda advertir que, con posterioridad a la 
redacción de este trabajo, se realizó un estudio 
analítico y comparado mucho más detallado, 
cuya referencia incluimos: QUESADA SANZ, 
F.; RUEDA GALAN, C. (2017): “Las armas y 
el contexto del guerrero de ‘Las Atalayuelas’ 
(Jaén): una escultura de época ibérica tardía/
romano republicana” Gladius, XXXVII, 7-51. 
Es imprescindible añadir, además, dos obras 
de referencia indispensables de reciente apa-
rición, que no alteran lo sustancial de nuestra 
propuesta. La publicación de la primera cota 
de malla antigua de Iberia, QUESADA SANZ, 

F.; LECHUGA CHICA, M.A.; RUIZ RODRI-
GUEZ, A.; MOLINOS MOLINOS, M.; RIS-
QUEZ CUENCA, C.; GENER MORET, M. 
(2019): "La primera cota de malla de hierro en 
la Península Ibérica en la Antigüedad:la tumba 
de Piquía (Arjona, Jaén)". Vallori, B.; Rueda, 
c.; Bellón, J.P. (Eds.) Accampamenti, guarni-
gioni e assedi durante la Seconda Guerra Pu-
nica e la conquista romana (secoli III-I a.C.): 
prospettive archeologiche, 155-174.  Roma, 
Quasar. y además Wijnhoven, M.A. (2022): 
European mail armour. Ringed battle shirts 
from the Iron Age, Roman Period adn Early 
Middle Ages. Amsterdam Archaeological Stu-
dies, 29, Amsterdam, University Press.
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